
El mundo atraviesa un ciclo histórico de 15 años verdaderamente aciago. La crisis desatada 
en Gaza e Israel es sólo el último eslabón. Junto a su inasumible impacto humanitario, pade-
cemos la globalización de sus consecuencias que se suman a las provocadas por la guerra en 
Ucrania, la pandemia o la crisis económica y financiera que les precedió.

Ucrania y Gaza son dos escenarios bélicos recientes. No son los únicos: Yemen, Irak, Siria, 
Afganistán, Birmania, Sudan del Sur, Etiopía, Somalia, Sahel, República Democrática del 
Congo… son algunos de los nombres que engrosan la lista de la iniquidad de la guerra.

La capacidad de influencia de un país como Euskadi para transformar esta situación es li-
mitada. Del mismo modo, cada persona se puede preguntar: ¿y qué puedo hacer yo? La 
respuesta es que, con nuestras limitaciones, podemos influir y actuar en dos planos: global 
y local.

Llamamiento global

La acción global se orienta a reforzar la conciencia mundial por la paz. El Objetivo 16 de la 
Agenda 2030 promueve sociedades justas, pacíficas e inclusivas. Las guerras que nos asolan 
son un aldabonazo para volver a los principios que dieron lugar a la Declaración Universal 
de Derechos Humanos.

Influimos participando del llamamiento global contra la guerra, el terrorismo y la violencia. 
Influimos condenando cualquier acción bélica dirigida contra la población civil. Los dere-
chos humanos, la diplomacia y la negociación deben ser las armas de un mundo civilizado. 
El multilateralismo, el fortalecimiento de Naciones Unidas como espacio en que dirimir las 
diferencias entre países y el respeto a sus resoluciones son los ejes de actuación.

Somos influyentes impulsando el cumplimiento internacional de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de Naciones Unidas. La Agenda 2030 representa el mayor esfuerzo de colabora-
ción mundial frente a los principales retos de la humanidad: acabar con la pobreza, respon-
der al cambio climático, favorecer la igualdad y consolidar la paz. Son la esperanza para un 
mundo civilizado.

Apelación local

La contribución desde Euskadi se centra en mejorar el mundo, mejorando nuestra realidad. 
Desde el Foro Agenda 2030 Euskadi hacemos una apelación a todas las instituciones y enti-
dades vascas a asumir el compromiso con los ODS. Solidaridad y sostenibilidad son los valores 
que atraviesan todos los Objetivos de esta Agenda global.

Solidaridad quiere decir compromiso institucional, social y personal con la paz, la justicia y la 
respuesta humanitaria en situaciones como Ucrania u Oriente Medio. 
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Sostenibilidad hoy quiere decir transformación social, económica y ecológica de nuestros 
modos de vivir, consumir, producir y generar o usar la energía. 

Nuestra contribución local a un mundo más sostenible y solidario se plasma en lo que veni-
mos haciendo y debemos seguir haciendo en Euskadi ante el cambio climático, la pobreza o 
la violencia, y en favor de las energías renovables, la igualdad y la paz.

Necesidades globales, contribución local y compromiso personal son tres dimensiones unidas 
que han de vincularse por el valor de la coherencia. 

Coherencia entre lo que esperamos del mundo, lo que pedimos a nuestro país y lo que apor-
tamos o vivimos individualmente.
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